¡Cuán necesario es seguirlo!
¡La vida es tan corta! No sabemos ni el día ni la hora. Y aun así no creemos en la Palabra de Dios, no reflexionamos sobre ella, pero más bien pensamos en cosas tontas, nos enojamos... Vayamos al cementerio. ¿Cuántas personas se encuentran allí que también se enojaban, sufrieron insuficiencia cardíaca, perseguían la carrera, las riquezas... Pero todo esto se pasa. Nuestro objetivo debe ser la vida, la vida eterna, que nos es dada por Dios. Por lo tanto tenemos que estar preparados siempre para el momento cuando vamos a partir de esta vida. Tenemos que estar en Cristo incluso aquí en la tierra y llevar todas nuestras cruces y las cargas con una fe viva. Jesús dice: «Niégate a ti mismo, toma tu cruz; no estés en depresión, toma tu cruz y sígame —Jesús—». ¡Cuán necesario es seguirlo! Es un camino cotidiano de la cruz. Señor, ¿qué es mi cruz? ¿Cómo debo negarme a mí mismo? En pequeñas cosas: así llegarás al nivel donde no funciona el poder del pecado, donde sales de tu naturaleza y entras en comunión con Jesús. El Reino de Dios está en nosotros y la naturaleza corrompida está en nosotros también. El pecado y el espíritu de la mentira actúan a través de este último y se entrometen en nuestros pensamientos. El reino de Dios es donde está Jesús y donde obra el Espíritu de Dios. Lo principal es donde estoy yo. Estoy bien en Cristo, donde funcionan las leyes de Dios, o bien en mí mismo, donde funcionan las leyes del pecado y donde el diablo me lleva de las narices. Debo estar en Jesús y por lo tanto debo negarme a mí mismo y salir de mí mismo.

